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ESCUELA DE TETIR 

En diferentes momentos de mi vida, he cooperado con la prensa. Lo hice muy 
joven y cuando aún andaba sumergido en un oscuro mar de dudas y mis gustos 
se encaminaban hacia el mundo de los medios de comunicación. Volví de nuevo 
a hacerlo, ya más maduro, desde el sur de la Isla y como responsable de una 
página en la que se recogían temas de actualidad. Ahora va la tercera y con la 
sana esperanza de hacerla perdurar en el tiempo, siempre que se cuente, por 
supuesto, con el beneplácito del lector.  

Fue el pizarrín, recurso de todos los que ya algunas décadas atrás dejamos el 
pupitre alargado y el banco compartido. Motivo de alguna que otra lágrima tras 
el capón del maestro y hasta de un buen tirón de orejas de nuestras madres, 
cuando ya la bocamanga ensalivada del babi, no soportaba más el duro 
ejercicio del borrado. Compañero fiel del catón en las maletas, del plumín y el 
tintero, firme receptor y transmisor de conocimientos. Fue, por tanto el pizarrín, 
un elemento indispensable en la historia de nuestra educación.  

En esa evocación, tiene esta aportación su fundamento. En la simple 
rememoración de hechos vividos en nuestras escuelas, en anécdotas que deben 
ser contadas y que se van perdiendo con el paso del tiempo, en dar fe de 
acontecimientos que no deben caer en el olvido...  

Esperemos que el Pizarrín que hoy estrenamos, nos sirva de humilde recurso 
para no extinguir el conocimiento que de nuestra escuela podamos tener.  

El día 26.01.1886 el periódico grancanario El País, ante las reiteradas y variadas 
quejas de los vecinos y amigos de Tetir en la Isla de Fuerteventura, sacaba a la 
luz la siguiente noticia:  

<< La escuela pública de niños abandonada tiempo atrás, sin un 
banco, sin una mesa, sin siquiera un cartel donde los niños empezasen 
á leer, hoy, gracias á su actual maestro D. Juan Alvarez Berriel se halla 
provista de todo el material necesario a pesar (¡verguenza causa 
decirlo!) de las tantas contradicciones que ha tenido que vencer, y 
obstaculo que le han opuesto aquellos mismos que más debieran 
interesarse por el adelanto de la instrucción.  

Y con todo á un funcionario tan laborioso, á un maestro á quien tanto le debe 
el pueblo, se le retarda las más veces su mezquino sueldo, teniendo para 
cobrarle, que andar, como suele decirse, de Herodes á Pilatos.  

Muchísimo más pudiéramos añadir sobre el particular; pero por no ser 
demasiado difusos, lo aplazamos para más adelante.>>  
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No es usual encontrarnos en la prensa, noticias que resalten las virtudes de los 
maestros. Hoy, plasmamos uno de esos casos poco frecuentes.  

Nos imaginamos lo que pudo ser Tetir en el año reseñado y las calamidades 
que hubo de pasar el celoso Don Juan. Actualmente, la Vega se está 
convirtiendo en zona de descanso y residencial, por lo que nada tiene que ver 
con aquella situación.  

De nuevo, y por ir poniendo un granito de arena, congratulaciones para el 
Maestro, aunque éstas sean con más de cien años de retraso. 

 


